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uizá no haya ningún espacio del quehacer intelectual, ya se trate de las 
ciencias sociales o de la creación artística, que en nuestro país no esté 
ocupado por alguna referencia a la Revolución mexicana. En este último 
lustro se conmemorará el centenario del inicio del movimiento armado de 
y en el contexto de esta celebración le dedicamos las páginas que siguen,

que abordan el tema desde distintas aristas y perspectivas.

Fotografías, cortesía de Miguel Ángel Berúmen, Archivo Histórico Municipal de Juárez. 
Documento, cortesía de Francisco Ignacio Taibo 11, AHMJ.
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• In v e s tig a d o r de la
Universidad A u tóno m a de 
C iudad Juárez.

Prostitutas 
en la Revolución

Jesús Vargas*
Las mexicanas exigen igualdad 
en Ciudad Juárez '{19l4)
La actuación social y la part icipación ind i 
recta de las prost itutas durante los años 
de la revolución, es uno de los tem as 
ausentes en la historiografía nacional, 
m uy pocos autores han incursionado  en 
el tema y la exp licación es m uy sim p le: no 
hay suficientes docum entos en los archi 
vos regionales. Como garbanzo de a libra 
el invest igador llega a encont rar algún 
docum ento interesante relacionado con 
el tem a; tal vez si alguien se propusiera el 
ob jet ivo de recop ilar y sistem at izar todo 
lo que anda d isperso por los archivos del 
país, se podría elaborar un buen estud io  
sobre el ejercicio  de la p rost itución en 
aquellos años en que miles de jóvenes, 
m ayoritariam ente de origen cam pesino , 
se lanzaron a la guerra y ent re com bate 
y com bate se estacionaban tem p o ral 
mente en las ciudades, donde m uchos 
seguram ente buscaban la posib ilidad de 
encontrarse y estar con una mujer.

Los pocos pro tagonistas que escrib ie 
ron mem orias, no dejaron nada sobre 
esta parte de su experiencia, no escri 
bieron sobre sus incursiones en los bur- 
deles, era tema prohib ido y pecam inoso. 
M ucho menos lo hicieron las prost itutas, 
por la misma razón antes dicha y porque 
muchas ni siquiera sabían escrib ir y otras, 
quizá la mayoría, lo único que querían era 
borrar esa etapa de su vida. Adem ás, y 
esto quizá fue la causa principal de esta 
ausencia de escritos test im oniales, social 
mente no había ningún interés por este 
tema. Durante muchas generaciones, las 
prost itutas fueron t ratadas com o seres 
inexistentes, sólo podían m anifestarse y

actuar en la oscuridad , m ient ras 
las personas d ecentes d o rm ían.

La costum bre, la t rad ició n, 
las inst it uciones de g o b ierno  y 
especialm ente la ig lesia cató lica 
y la p ro testante se encargaron 
de elabo rar las reg las, las leyes y 
los cód igos in fam es e inhum anos 
que hasta hace m uy pocos años 
se ap licaban com o algo  norm al 
y necesario , cond enand o  a estas 
m ujeres a esconderse, a callarse 
y a so p o rtar d ócilm ente su an i 
q u ilam iento  social y cu ltural.

La Revo lución de 1910, ad em ás 
de su contenido  po lít ico  rep re 
sentó  un m ovim iento  ideo lóg ico  
cultural que generó  m uchos 
anhelos y m uchas esp eranzas. 
En aq uellos años f lo recieron las 
¡deas y no so lam ente se hab laba 
de la libertad , de la just icia y de 
la igualdad  en los d iscursos, sino  
que la gente com ún, el cam p e 
sino, el obrero , los estud iantes, 
todos creyeron que realm ente 
las cosas podrían cam b iar, al f in  y 
al cabo  para eso hab ían sacado  a 
punta de balazos al general Por 
firio  Díaz y a sus "catrines".

Con todas sus lim itaciones 
culturales y barreras sociales, 
tam b ién las p rost itutas llegaron 
a soñar que aquello  de la revo lu  
ción podía ser cierto  y desde sus 
cuartuchos refund idos seat revie-  
ron un día a levantar la voz p en  
sando  inocentem ente que un 
p residente m unicipal que había 
salido de las filas del villism o  les 
podría hacer un poco de just icia. 
M uy pronto se d ieron cuenta 
que no, que todo  era lo m ism o, 
que la Revo lución no tenía nada 
bueno  para ellas y tend rían que 
resignarse a seguir igual.
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Los bárdeles las prefieren 
extranjeras
Octub re de 1914, la m ayor parte 

el territo rio  nacional se encuen  
t ra bajo  cont ro l de las fuerzas 
villistas. Cada día el periód ico
Vida nueva, ó rgano info rm a 
t ivo  del villism o  en Chihuahua, 
hab la de nuevos t riunfos m ili 
tares. Todo parece ind icar que 

rancisco  Villa y Em iliano  Zapata 
ograrán cont ro lar m ilitarm ente 

e' País, después de la dest ruc 
ción de los carrancistas.

El estado  de Chihuahua vive 
una situación especial porque en 
su territo rio  se ha estab lecido  la 
base social y m ilitar más im por 
tante del villism o: las haciendas, 
algunas m inas y las principales 
negociaciones han sido confisca 
das y más o m enos se ha soste 
nido  la p roducción; hay d inero  y 
m ucha confianza, especialm ente 
ent re los pobres porque el gene 
ral Villa ha m et ido  en cintura a 
los com erciantes ob ligándolos a 
respetar los precios estab lecidos 
para el maíz y el frijo l. Adem ás, el 
p rop io  Villa ha repart ido  varias 
toneladas de estos granos de 
m anera gratuita.

En todas las ciudades han sido 
nom brados com o responsables 
de la auto ridad , personajes bien 
ident if icados por su m ilitancia 
en el villism o y por necesidades 
est ratég icas el general Villa ha 
nom brado  a Juan N. M edina, 
uno de sus jefes m ilitares para 
que se encargue de la presiden 
cia m unicipal de Ciudad Juárez 
que en estos días se encuentra 
en ebullición. Cientos de m igran 
tes llegan d iariam ente desde el

interior, unos se quedan estacionados 
allí, otros se desp iden para siem pre de 
M éxico y se internan rum bo a California.

Desde Estados Unidos arriban todo 
t ipo  de ind ividuos que saben moverse 
bien en este am b iente ideal para el espio 
naje, el cont rabando, las intrigas inter 
nacionales y para todas esas act ividades 
propias de la frontera de un país en plena 
guerra civil.

En este cruce de flujos hum anos tam  
bién han llegado, desde uno y otro lado 
de la frontera, mujeres que contemplan 
a Ciudad Juárez com o la mejor oportu 
nidad para superarse. En las listas que 
levanta periód icam ente la dirección de 
salubridad aparecen cada vez más ape 
llidos ext ranjeros. Entre las meretrices 
dadas de alta en 1914 se encuentran los 
siguientes apellidos: Brock, Guaynes, 
Wohlen, Elsi Burns, Clark, D. H. Wever, 
Davis, Jam es, Lam bert , Mac Branan, Kra 
mer, Carrol, Neil, Jonson, Porter, Smith, 
Rabart .

En aquel am biente de movilidad social 
y cultural, los sueños y las ideas libertarias 
e igualitarias tam bién llegan hasta los 
burdeles. Poco a poco crece el número 
de prost itutas que piensan en la Revolu 
ción com o un beneficio , como un medio 
a t ravés del cual pueden lograr un trato 
más justo . De tal suerte que el 29 de octu 
bre de 1914, un grupo de 27 prost itutas se 
atreven a f irm ar y ent regarle al presidente 
municipal un escrito de inconform idad. 
La lideresa de este movim iento no puede 
quedar en el anonimato, se llamaba sim  
p lem ente María Díaz y ella encabezaba la 
lista.

Quienes firm am os este escrito com  
parecemos respetuosam ente expo  
niendo en la forma que mejor corres 
ponda en derecho y con la seguridad 
de que se nos hará just icia por que 
ese es el lema del nuevo gob ierno y 
porque usted es uno de los más fer-
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vientes part idarios de las inst it uciones 
dem ocrát icas.
En la " igualdad  y la just icia" , le eleva 
mos las sigu ientes quejas:

Siendo  m ujeres que po r desg racia 
ejercem os la p rost itución en esta ciu  
dad, guardando  en lo posib le la co m  
postura y m oderación necesaria para 
poder concurrir a los bailes d e esp ecu  
lación q uese verif ican todas las noches. 
Al concurrir la noche del 26 del m es en 
curso  al salón de baile púb lico  situado  
en el sub terráneo  de una cant ina d eno  
m inada El Gato Negro, el encargado  de 
d icho baile nos p rohib ió  la ent rada sin 
tom ar en cuenta que contábam os con 
el perm iso y estábam os al co rriente en 
el pago de nuest ras cont rib ucio nes en 
el ramo de To lerancia en la Tesorería 
de esta ciudad . Este encargado  nos 
dijo que era una d isposición de la Pri 
mera Autoridad Po lít ica, cosa que nos 
pareció  ext raño  porque cuando  nos 
corrieron nos argum entaron que no se 
adm it ían las m exicanas allí.

Ponem os en conocim iento  de usted 
que no es justo  que las ext ran jeras 
gocen en nuest ra patria de privileg ios 
y p rerrogat ivas hasta vergonzosas para 
nosotras m ismas, pues entendem os 
que los salones de baile púb licos son 
para que concurran a él las m ujeres 
púb licas sin d ist inción de nacionalidad  
y sus adm inist radores están sujetos a 
adm it ir a unas y a otras con sujeción 
a las d isposiciones y reg lam entos res 
pect ivos.

En caso de que nosotras hallamos 
com et ido alguna falta, puede usted 
estar persuadido de que la sent im os 
con una verdadera pesadum bre, pues 
a nosotras no nos im porta nada que 
concurran las am ericanas pues no les 
tenemos el más leve átom o de rencor 
ni de enem istad, porque lo único que 
encontramos malo en ellas, y por lo

cual no  les t en em o s renco r 
sino  co m p asió n  en su ab surd a 
y m ald it a p o lít ica b asad a en 
el o d io  m o n o m an iát ico  que 
le t ien en  a M éxico , p r in cip al 
m en te a las m exican as.

A no so t ras se nos t iene 
p ro h ib id o  p o r las leyes am e 
ricanas p asar la línea y la que 
lo h iciere la cast ig an  con seis 
m eses d e arresto  co n fo rm e a 
las leyes d e inm ig ració n  am e 
ricanas. Aq u í vien en  a esta 
ciud ad  y no  so lam en t e se les 
recib e b ien sino  q ue hasta 
sup erio r a no so t ras.

¿Será ju st o  esto  seño r p re 
siden te?

Para no cansar a usted  por 
lo exp uest o  seño r p resid ente, 
p ed im o s q ue se nos per 
m ita p enet rar sin d ist inció n  
de nacio nalid ad  a las p artes 
d o nd e esté el p lacer d est i 
nado  a noso t ras, con lo cual 
nos hará usted  ju st icia, po r lo 
cual estarem o s a usted  ag ra 
d ecid as tod as las q ue f irm a 
m os la p resente, p ro testand o  
no o b rar d e m ala fe.

Ciud ad  Juárez, 
sep t iem b re 29 de 1914.

Dos sem anas d esp ués el presi-  
dente m un icip al, Juan  N .M ed ina, 
respond ió  a las p ro st itu tas reb el 
des pero no com o el je fe revo lu  
cionario  co m p rensivo  e in tere 
sado en buscar alg una m anera 
de hacer just icia, sino  com o el 
más t ram poso  de los leguleyos 
recurriendo  a la m ism a ley para 
escurrirse, para q u itarse el bulto  
y de pasada am enazar a las fir 
m antes de que se p uede revert ir 
la ley en cont ra de ellas; to tal, una
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joya de la jurisp rudencia y de la 
dem agog ia revo lucionaria.
He aquí la respuesta del f lam ante 
p residente m unicipal:

Enterado de la queja ele 
vada por ustedes (...) hechas 
las investigaciones consiguien 
tes, encuentro que en efecto no 
existe orden ninguna expedida 
por esta autoridad polít ica al 
dueño o encargado del Gato 
Negro para que prohíba a las 
mujeres públicas (sean mexi 
canas o extranjeras) la entrada 
al saloon a que ustedes se refie 
ren.

El Reglam ento de Toleran 
cia que rige en esta ciudad en 
su artículo 13, fracción 4a, pro 
híbe a las mujeres que ejercen 
la prostitución transitar en 
grupo, y  de haber ocurrido a 
las firmantes el caso que expo 
nen desde luego establecen 
que concurrieron en la forma 
que está prohibida, esto es 
en grupo, y  si me detengo a 
penarlas por esa infracción 
es por que antes de hacerlo 
quiero com probar si concurrie 
ron en grupo para en ese caso 
imponerles la pena.

En el mismo Reglamento no 
existe disposición alguna que 
OBLIGUE a los dueños o encar 
gados de salones a que admi 
tan en él a toda mujer pública, 
cualquiera que sea su clase, 
si que establece el artículo 38 
tres clases, primera, segunda y  
tercera, siendo la última según 
la Tesorería Municipal la que 
corresponde a las firmantes de 
acuerdo a la cuota que pagan.

Que a los bailes públicos 
pueden concurrir todas las

mujeres libres, dado que estos lugares 
tienen por fin la especulación; pero esto 
no significa que los encargados o due 
ños estén en la obligación de recibir a 
quien les plazca por que existiendo las 
clases señaladas, lógico es que ellos tie 
nen sus restricciones como la hay para 
los teatros, paseos y  otras diversiones y 
donde se restringe la entrada a ciertos 
departamentos a mujeres que ejercen la 
prostitución, y  siendo esto así, no cabe 
duda que los dueños de bailes públicos 
con mayor razón tienen tal derecho, 
ya que en esta clase de negocio, diver 
sión o necesidad, entra de por medio la 
decencia, la higiene, el atractivo y hasta 
la clase de mujeres que a él concurran, y 
solamente en las veces en que la autori 
dad tiene que ejercer actos de vigilancia 
pueden ordenar que sus empleados o 
agentes entren a los lugares públicos.

Tampoco debe culparse a las extran 
jeras aunque se las suponga con cierto 
odio para las mexicanas porque no 
siendo ellas las dueñas no pueden 
haber dictado órdenes que solamente 
competen a la autoridad o al propie 
tario de un negocio en su régimen inte 
rior y  por lo que, si a las mexicanas que 
ejercen la prostitución les está prohi 
bido pasar la línea divisoria y  penetrar 
a territorio americano, y  no así a las 
extranjeras cuando vienen a México, 
esta cuestión se considera com pleta 
mente ajena a la queja y compete a las 
autoridades federales, pues esta en una 
y otra nación dictan las leyes de inmi 
gración que ustedes mismas invocan y 
en cuyo caso ninguna injerencia tiene 
la autoridad municipal.

Ahora bien, si conocen ustedes y 
saben que alguna extranjera viene a 
esta ciudad a ejercer la prostitución 
sin el permiso respectivo y sin llenar los 
demás requisitos que fija el Reglamento 
de Tolerancia, están en su perfecto dere-
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cho para hacer la denuncia por  escrito 
o de palabra, rindiendo o m inistrando 
las pruebas del caso, para que esta 
presidencia pueda dictar contra quien 
infrinja estas disposiciones las m edidas 
necesarias y  conducentes;pero en lo que 
atañe a la queja de ustedes, debo decir 
les que no estando en las atribuciones 
del presidente m unicipal que suscribe 
exigir del dueño o encargado del salón 
de baile, sito en los bajos del Gato Negro, 
la entrada absoluta de todas las que fir 
man el memorial de referencia.
(Por tanto)

Se resuelve: No ha lugar a lo que soli 
citan.

* D ocente  de  la Un iversidad 
A u tó n o m a  de C iudad 
Juárez

Dejam os al criterio  de cada lecto r sus 
consideraciones en torno  a estos dos 
docum entos y sólo com entam os que en 
nuest ras invest igaciones sobre la Revo 
lución en el estado de Chihuahua, no 
habíam os encont rado un escrito  com o 
éste donde las p rost itutas m anifestaran 
su inconform idad ante las autoridades.

Desde que leim os por p rim era vez estos 
docum entos decid im os que teníam os 
que pub licarlos acom pañados de algunos 
de los art ículos del Reglam ento de t o le 
rancia de la época porfirista, incluyendo  
tam bién los art ículos de los Reglam entos 
que se hicieron después de la Revo lución. 
Por cuest iones de espacio  no fue posib le 
incluir esta inform ación, lo harem os en 
otra ocasión pero adelantam os que los 
gob iernos revo lucionarios no hicieron 
nada por m ejorar el t rato de la ley hacia 
las prost itutas y a final de cuentas no 
podem os sust raernos de las siguientes 
preguntas:

¿Hubo un cam bio  sustancial en cuanto  
al t rato que les daba el porfirism o y el 
que recib ieron después de la Revo lución? 
¿Han cam b iado  las cond iciones en que 
las p rost itutas ejercen su profesión? ¿Es 
justo  el t rato que la autoridad y la socie 

dad le o to rga a las p rost itutas? 
¿Es cierto  que en la m entalidad  
de algunos in teg rantes de la 
auto ridad  se sigue viend o  a las 
p rost itutas com o si fueran d elin  
cuentes?

Revolución 
y holocausto 
en la frontera
Carlos González 

Herrera*
El 6 de m arzo  de 1916 Frank 
Scot ten, alcalde de la prisión 
de El Paso y su d irecto r m éd ico , 
el d o cto r G. B. Calnan, g iraron 
inst rucciones para que ap ro xi 
m ad am ente 50 p risioneros de 
la cárcel de El Paso fueran lle 
vados al pat io  central de ésta. 
Ahí, se les o rdenó  desnud arse y 
ag ruparse para ser desp io jados 
con una m ezcla de querosén y 
vinag re. Rep en t inam ente, una 
chispa de o rigen desconocido  
inf lam ó los vap o res que salían 
de los tanq ues que contenían la 
m ezcla y que se esparcían por 
el pat io  p ro d uciénd ose com o 
consecuencia eno rm es lenguas 
de llam as que, según algunos 
test igos, lit eralm ente se t rag a 
ron a los infelices p risioneros 
que se encont rab an desnudos. 
Después, los p rop ios tanq ues 
funcio naron com o b om bas que 
causaron una t rem end a exp lo  
sión que dest ruyó  los ventanales 
y puertas del hosp ital de la cár 
cel, situación q ue si b ien puso en 
riesgo a los p risioneros hosp itali-
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